
Poste funerario 
 
OTROS NOMBRES 
Sin información. 
 
PUEBLO  
Sin asignación. 
 
ÁREA GEOGRÁFICA/REGIÓN 
Surandina. Valle de Azapa, Prov. de Arica.  
Región de Arica y Parinacota, Chile. 
 
ASIGNACIÓN CRONOLÓGICA 
300 a.C.-900 d.C.  
 
PERIODO/FASE 
Formativo Tardío o Periodo Medio. 

 
 
 
 
DESCRIPCIÓN GENERAL 
Figura antropomorfa tallada en un pequeño tronco de madera de sección ovalada y en forma de poste. 
Representa a un personaje de frente y hasta la altura de las caderas. Este porta tocado, una suerte de 
orejeras y collar bajo la barbilla. El rostro presenta un par de ojos "achinados", nariz en sobrerrelieve y 
una cavidad horizontal que representa la boca. En su mano derecha lleva un hacha y en la izquierda una 
zampoña. Por la espalda, este personaje Mene largo pelo y un tallado cuadrangular que no ha sido posible 
definir. La superficie fue pulida. 

DIMENSIONES 
Alto: 800 mm; ancho: 122 mm; espesor: 88 mm; peso: 3000 g. 
 
MATERIAL 
Madera. 
 
TÉCNICA UTILIZADA 
Tallado. Cortado. Pulido. 
 
ESTADO DE CONSERVACIÓN 
Bueno a regular. Pieza completa. Presenta numerosas grietas longitudinales, de distintos tamaños y 
grados de severidad. Entre ellas, la de mayor envergadura atraviesa la cabeza de la escultura y la divide 
literalmente en dos partes, comprometiendo su estabilidad estructural. 
 
VOCES 
En el marco del proyecto “Archivo Razonado” (LDC 10554), cuyo objetivo es la elaboración de un catálogo 
razonado de la colección con una perspectiva intercultural, se trabajó en colaboración con integrantes de 
la comunidad atacameña. La jornada comenzó con una ceremonia de “Convido a los abuelos”, organizada 
por representantes de la comunidad, quienes invitaron a todo el equipo del Museo a participar del rito. 
En relación con las piezas de madera, se contó con la participación de don Juan Cruz, don Quintin Condori 
y doña Luisa Terán, reconocidos escultores y artesanos especializados en este material. La conversación 
se llevó a cabo el día 24 de septiembre de 2024, durante la cual se compartieron las siguientes 
observaciones: 

 
 

N.°	DE	PIEZA	4037	
CÓDIGO	EXTERNO	MAS-13	
Colección	Santa	Cruz-Yaconi.	
Minera	Escondida.	

 

	



Transmisión intergeneracional del oficio de la madera 
 

Doña Luisa y don Juan fueron fuertemente influenciados por sus tradiciones familiares. Sus habilidades 
son producto de la transmisión intergeneracional que recibieron, cuando niños y jóvenes, de sus abuelos, 
padres y madres. Juan menciona que aprendió el oficio gracias a su padre, quien trabajaba en el Museo 
Le Paige de San Pedro de Atacama. Él junto a un grupo de trabajadores comenzaron a investigar las formas 
de trabajar la madera en los libros del Museo formando un equipo de artesanos: 

 
Bueno (...) yo desde pequeño aprendí el oficio, porque mi papá trabajó toda su vida para el museo 
de San Pedro Atacama. Entonces, un grupo de los trabajadores de ese lugar, en sus ratos libres, 
empezaron a tallar estos objetos y para obtener un poco de recursos extras, porque igual era muy 
poco lo que recibían. Él me fue enseñando estas técnicas, que son técnicas que ellos intuyeron 
como para reinventarlo, como para hacerlo, porque al final hay muy poco de lo que, a menos de 
lo que yo conozco, que haya quedado originalmente de cómo se hacían estos objetos. O sea, todo 
lo que sabemos lo hemos leído a través de libros, experiencias que hemos sacado experimentando. 
Lo que sí hemos seguido como más tradicionalmente, yo creo que son las herramientas, por 
ejemplo, la pala, todavía seguimos haciendo mangos de hachas, de un montón de objetos, y eso 
siempre los hacía. Y de hecho mi abuelo, él construía sus instrumentos musicales también (…) él 
los hacía también de materiales que encontraba en la zona. 

 
En estas primeras aproximaciones, Juan realizaba utensilios pequeños o juguetes, ganando experiencia 
de a poco. Solo recibió una guía básica de cómo tratar la madera y lo demás fue trabajo autónomo. 

 
Aproximadamente, por lo menos unos 30 años, en un principio hacíamos cosas más cotidianas, 
hacer juguetes. Con todo eso te va soltando la mano para después hacer cosas ya más elaboradas. 
Mi papá me enseñó lo básico, aprender a cortar la madera, aprender a tallar y a dibujar y desde 
ahí ya uno va buscando también nuevas formas de poder desarrollar de mejor manera el trabajo 
para hacerlo más rápido.  
 

En el caso de Luisa, sumado a sus trabajos en textilería, en líticos, pigmentación de telas y dibujos, ha 
aprendido a tratar el chañar y el algarrobo, realizando dibujos en sus superficies ya sea por medio de 
pigmentación o por tallado. Todas estas técnicas las aprendió de abuelos, quienes realizaban estas labores 
como actividades diarias y de subsistencia. Además, Luisa observaba el arte rupestre de la zona, copiaba 
los motivos y los imprimía en telares, líticos, paredes y en maderas. 

 
Encontraba puntas de flechas que eran tan bonitas, las dibujaba y hacía las réplicas de ellas 
y hacía un collar, hacía cuadritos y a veces las vendía también, porque en el pueblo iban 
muchos turistas y yo vendía en la calle (...) Después empecé pastoreando los corderos, y 
empecé con los dibujos, ver los dibujos donde estaban, estaban los petroglifos y todo, 
entonces la idea era hacer esas réplicas del arte, y dibujaba en un cuaderno mirando. 
Empecé en piedra, tallados en piedra y todo eso, tallaba en piedras, pero había tan bonitos 
que los pintaba, para mí era el sustento, o sea, igual tenía que ver para mi estudio, para 
todo eso (...) así que empecé con las maderas y empecé con las telas. Pero las telas empecé 
a teñirlas con la misma técnica que mi abuelita teñía la lana, y en eso sí que aprendí mucho 
de ella para el teñido y las maderas, igual ella trabajaba en greda también, porque mi 
abuelito fue parte de Toconce, igual trabajaba mucho en eso, así que también me enseñó a 
prepararlo y todo, hice yo con los barros (...) Y después ya con el tiempo dibujaba, los 
pintaba y entregaba el significado que ellos me enseñaron. Y cada día que va pasando, yo 
sigo investigando y voy aprendiendo. Y son muchos los mensajes que dejan las costumbres 
y tradiciones. 
 

El caso de Juan es muy parecido, tanto su padre como su abuelo fueron sus maestros a la hora de tratar 
la tierra, construir herramientas, construir muebles y artesanías:  

 
Desde muy pequeño veía a mi abuelo trabajar la tierra y hacer sus propias herramientas. 
Entonces el tener esa capacidad para poder trabajar con las manos fue fundamental, el 
poder observarlos ahí, es una habilidad que uno se puede hacer, pero si uno no la desarrolla 



no se puede después ir evolucionando en la técnica. Entonces, mi papá en ese sentido, 
desde pequeño me enseñó a trabajar las herramientas, a utilizar herramientas, yemas 
nuevas para poder hacer muebles, y así fue evolucionando hasta llegar a este tipo de 
trabajos ya más elaborados, más pequeños, que requieren más técnica y precisión. 
Entonces, ambos para mí han sido fundamentales en ese sentido.  
 

 
Prácticas culturales y conocimiento tradicional de los atacameños 

 
Estas habilidades, aparte de la transmisión intergeneracional que han recibido, responden a un esquema 
cultural complejo que se establece como la cultura Atacameña. Esta estructura sociocultural, como es 
bien sabido, influye en la manera de construir, en los diseños seleccionados y en la forma de utilizar las 
piezas. Estas elecciones, además, son influidas por todas las características territoriales que rodean a los 
artesanos, componiendo un paisaje cultural que determina aspectos tecnológicos de estas piezas. Como 
menciona Luisa: 

 
Yo, por mi parte, lo primero es teñir la tela, prepararlo, todo lo que me enseñó mi abuelita 
para no perderlo, para tenerlo ahí, todo lo que me enseñó ella. Y sobre los dibujos y el arte, 
eso nos habla mucho de costumbre y tradición, y a veces me inspira harto a hacer eso, es 
que van muchas personas y a veces uno no lo entiende, porque son diferentes lugares 
donde uno tiene que ir a ver los dibujos, pero a mí es sacarle esas réplicas, hacerle una tela, 
darle el significado. De una manera u otra, yo estoy explicando nuestra cultura que tenemos 
dentro del pueblo, mantener eso, que no se pierda, el cuidado de tener más cuidado, 
porque lo más valioso que tenemos nosotros dentro del pueblo, porque a veces no es 
posible que lo vayan a mirar allá, pero a través de un dibujo que no se pierda nuestra 
cultura, nuestras creencias dentro del pueblo y nuestras costumbres. Al fin y al cabo, los 
dibujos nos hablan de costumbres y tradiciones. Los sacrificios que se hacían antes ahí, las 
danzas que tenemos nosotros. ¿Cómo danzar? Está escrito, los danzantes danzan, que la 
misma danza que danzamos nosotros en Limpia de Canales, ceremonia, pagamos a la 
Pachamama, al Agua, a la Naturaleza, todo lo que a nosotros nos da la vida. ¿Entonces cómo 
lo hacemos nosotros? Bailando. Y ¿qué dice el arte rupestre que está en el dibujo? La misma 
forma que hacemos nosotros. Son 24 danzantes, en la fecha entre 24, 23, 22, no pasa ¿Qué 
hacemos nosotros? Sacrificio, las llamitas están. ¿Qué hacemos nosotros? Sacrificios y eso 
yo lo explico y a mí eso no me gustaría que se pierda, nuestra cultura que tenemos nosotros 
ahí, nuestras costumbres y tradiciones que tenemos. Y yo voy a eso. Mostrar lo que 
tenemos, explicarlo, lo que tenemos nosotros del pueblo, a los jóvenes del pueblo, a otras 
personas, no tendremos un libro, pero a través de lo que yo voy explicando se van 
aprendiendo las enseñanzas y sabiendo lo que son y eso no me gustaría que se perdiera. 
 

Juan Cruz menciona algo similar, colocando énfasis en que, a pesar de la distancia, muchas personas 
comparten rasgos culturales en común. Realizan las mismas fiestas, les dan los mismos significados a las 
cosas y poseen un gran amor a su identidad.  

 
Bueno, yo, teniendo ahora la oportunidad de compartir con varias personas que son distintas de 
nosotros, veo que tenemos muchas cosas en común. Creo que a pesar de la distancia y de que 
no nos podemos juntar o reunirnos siempre, muchas de las cosas que creemos y que 
compartimos y que heredamos son muy parecidas. Y eso también significa que no todo está 
perdido. Muchas de las cosas que nosotros todavía conservamos se han mantenido y es por algo, 
es porque nosotros tenemos amor a nuestra gente, a lo que somos, nos sentimos identificados 
como atacameños, como de la zona. Eso nos ha permitido seguir entregando ese mismo 
conocimiento a nuestros hijos, a pesar de que ellos no sigan nuestra tradición de artesano o de 
trabajar la tierra, ellos nos acompañan igual a ir a los convido, a ir a las fiestas patrimoniales que 
se celebran, ellos hacen los mismos ritos que nosotros, desde un trabajo distinto, desde una 
manera de vestirse distinta, pero la tradición y el respeto por la tierra ellos lo siguen teniendo.  

 
Los entrevistados mencionan ciertas amenazas a la cultura atacameña. Por ejemplo, las personas mayores 
mantienen con mayor ímpetu las tradiciones y prácticas culturales, a diferencia de las nuevas 



generaciones que buscan formar una vida alejada de sus pueblos, en algunos casos. Como dice Luisa 
Terán: 

 
Las personas mayores estamos en el pueblo, los que vivimos actualmente, pero a veces el 
hijo que va creciendo, a veces por trabajo, por estudio, va dejando su pueblo. Por ejemplo, 
en el caso mío, regresan muy poco, pero sí, cuando van es un respeto, pero yo creo que eso 
depende de cada familia, como converse a su hijo, como le explique a su hijo, lo que 
mantenga, es de familia y conversar con ellos. Yo creo eso, pero si uno no conversa con el 
hijo (…)  pero uno como familia, conversando con los hijos, la familia, todo, porque al fin y 
al cabo van a seguir nuestros hijos en generación, pero si tu generación les enseña lo que 
saben, todo no se va a perder. Pero en cambio, que no conversemos con nuestros hijos, que 
no les expliquemos todo, quizás ellos van a cambiar 
 

Luisa agrega que, a pesar de que muchos jóvenes se van de sus hogares, se les ha inculcado el respeto a 
las tradiciones y a la cultura atacameña, como es el caso de su familia. Su madre y sus abuelos siempre se 
preocuparon de enseñarle el respeto por la tierra y los valores atacameños procurando que los transmita 
a los nuevos integrantes. 

 
En cambio, Juan menciona que existen amenazas reales, como el comportamiento distinto de los niños, 
el desapego de los jóvenes por la naturaleza y su encierro en las ciudades. En sus palabras: 

 
Yo creo que amenazas reales, o sea, como hay varias amenazas, yo creo una más peligrosa 
que otra de repente. El hecho de que muchos se tienen que ir a estudiar, el poco, como 
decimos puesta en valor también de algunas cosas que nosotros hacemos, la artesanía. 
Entonces para nadie ya es como tentativo dedicarse a la artesanía, por ejemplo. Entonces, 
muchos son oficios que van cada vez quedando menos, menos gente. El tema del turismo 
también afecta, porque a pesar de que nosotros trabajamos como comunidad en el turismo, 
la gente va compartiendo con otras culturas y va asumiendo gustos y cambios. Entonces, 
muchos de estos niños, de nuestros hijos, de nuestros sobrinos, ellos ya tienen un 
comportamiento distinto y vivencias distintas a las que nosotros tuvimos. Ellos, igual que la 
mayoría de los niños de la ciudad, ya no tienen ese apego por la naturaleza, por los animales, 
cada vez menor, porque viven encerrados en ciudades, la mayoría. Entonces si uno no los 
lleva a hacer esta experiencia, vivir esta experiencia… Ellos viven igual que cualquier otro 
niño acá en Chile. Ya no tienen el apego que tienen los demás, que se han criado con sus 
abuelos, que se han criado con su madre en el campo. Entonces, tarde o temprano eso nos 
va a afectar. Y quizás no vamos a desaparecer como cultura, pero sí van a cambiar muchas 
de las cosas que hoy tenemos. 
 

Juan se refiere al impacto del turismo en la zona, estableciéndolo como un factor de riesgo para la 
desaparición de la cultura Atacameña:  

 
Y todas esas consecuencias del turismo, precisamente, y desproporcionado. No se ha hecho 
un trabajo, yo creo, con las comunidades, que se priorice el conservar estos sitios. Los 
mismos sitios arqueológicos están poco protegidos. Entonces, los sitios arqueológicos que 
no son administrados por comunidades y que están abiertos, son cementerios y cosas así, 
la gente los pasa a llevar. Yo creo que falta un poco de cultura de la gente que está a cargo 
de administrar esos lugares, pero también de nosotros. A veces es mejor ponerle un poquito 
más de valor a esas cosas, más que el económico, el cultural. Yo creo que nos falta eso. 
 

 
Relación con los objetos 

 
Aparte de sentir un profundo orgullo por el conocimiento tradicional y por las piezas mismas, muchos 
artesanos, en este caso Juan, Luisa y Quintín, mantienen una estrecha relación con estas materialidades 
puesto que denotan aspectos religiosos de la cultura Atacameña. Por ello, desde muy pequeños se les ha 
enseñado a respetar y valorar los objetos ceremoniales (como queros, vasijas, textiles, etc.). Como dice 
Juan: 



 
(...) yo aprendo también del objeto muchas veces cosas que me relataban, bueno, acá no 
está en la muestra, pero hay keros, mi mamá me contaba que cuando ella era chica y mi tía 
Romualda, que, por ejemplo, se dice que el cóndor es un animal que no caza, pero ella decía 
que sí mataba a los animales pequeños y que les comía la lengua. A mí me sorprendió verlo 
eso tallado en un kero y le comían la lengua al animal pequeño, al cuchito. Para mí esos 
testimonios están dentro de esto. Entonces, a veces el descifrarlo son cosas que uno solo 
las ve y la reconoce porque lo relató alguien que lo vio. Entonces, para mí, por lo menos, 
eso fue impresionante, porque yo no tengo la posibilidad de verlo. No es algo que lo pueda 
ver. 

 
Y agrega: 

 
Yo creo que estas piezas, aparte de la ritualidad que tiene el objeto en sí, lo utilitario, todo eso, 
pero para mí no solamente son objetos, sino que son memorias que quedan ahí. Alguien en el 
pasado la hizo con la intención de comunicar algo, y hoy en día nos siguen comunicando. Eso es 
lo que más me apasiona de estas reproducciones, la capacidad que tenían de poder elaborar 
estos proyectos tan detallados. Sobre todo, por ejemplo, los tubos, que son piezas que hoy en 
día con las herramientas que tenemos, es complicado. Por ejemplo, el hacer la perforación. Yo 
de cada un tubo que hago, a veces pierdo dos maderas, porque la perforación que tengo que 
hacer es muy precisa. Claro. Entonces el solo imaginar cuánto le costó hacer al artesano en el 
pasado esa perforación, impresionante.  

 
Siguiendo con lo anterior, Luisa comenta que siempre se le enseñó a tratar con mucho respeto las piezas 
que encontraba en el campo y en los sitios arqueológicos cercanos: 

 
(...) como dijo la señora, igual enseñanza, no llegar y tomarlo, sino es como un permiso que 
tenemos que hacer, porque eso lo respetamos nosotros de nuestros antepasados, porque 
son de ellos, son de ellos. Nosotros tomarlo y llegar así, ni un niño ni una persona así no lo 
puede tomar, lo deja nomás. Pero a veces uno como persona dentro del pueblo deja todo 
lo que pertenece, que son de ellos, pero a veces igual llegan de otro lugar, lo toman y se lo 
llevan. Entonces esa parte también, porque a nosotros, el respeto nos nace, por ejemplo, 
igual que están ahí en la cerámica, los cántaros, todos están ahí. Si nosotros estamos en un 
camino, con harto respeto lo tomamos y lo dejamos en otro lado, pero sí con un permiso, 
tenemos que tener ese permiso para tomarlo y dejarlo en otro lugar, hasta una piedra, 
todo.   
 

Tratamiento de la madera 
 

Producto de los altos niveles de sequía presentes en el desierto de Atacama, las maderas deben ser 
tratadas y protegidas luego de su recolección. Ya sea algarrobo, chañar o madera de cactus, su superficie 
debe ser recubierta con algún material que la selle e impida su posterior agrietamiento. Esta técnica, como 
la mayoría de las prácticas, no es algo nuevo y con el pasar de los años ha ido evolucionando. Como 
menciona Juan: 

 
Nosotros ahora aplicamos aceite a la madera para que no se agriete. Me imagino que 
usaban, por ejemplo, grasa animal, también puede que tengan un recubrimiento de eso, 
porque se usa, bueno, algunos usan cera de abeja también para las tablas, por ejemplo. Y 
porque allá en el desierto, sobre todo, la madera muere rápido, si no se protege. Entonces 
yo imagino que los protegían con algo. 

 
El objetivo de cubrir la superficie con algún material permite dar más años de vida al objeto. Por ello, 
luego de recolectar el material, sellarlo con algún tipo de grasa o aceite, se deja secar y reposar por un 
buen tiempo. Continúa Juan: 

 
Se empieza a rajar, se empieza a secar, y se raja porque no es que se seque nomás, sino que al 
secarse se agrieta. De hecho, los instrumentos musicales, por ejemplo, también les pasa eso. 



Muchos que van para allá compran una guitarra y después al mes se les rompe, porque ya no tiene 
la humedad que necesita. Entonces, por ejemplo, yo para trabajar el algarrobo tengo que dejarlo 
secando. Tengo que dejarlo secando por lo menos un año para las piezas que necesito después 
trabajar.  
 

Es importante que la madera esté bien seca para poder imprimir algún dibujo o construir algún objeto con 
ella, ya que, si no está lo suficientemente seca, puede agrietarse y romperse con el uso y el pasar del 
tiempo. Juan menciona que: 

 
En mi caso por lo menos es así. Igual el cactus, no sé, yo igual he trabajado cactus, pero ya 
seco también. Hay algunos que nos dicen que lo trabajan un poco más húmedo (...).  
 

En la misma línea del tratamiento del cactus, don Quintin (comunicación personal, 2024) reafirma la 
necesidad de que se encuentre totalmente seca para su tallado y manufactura. Aunque existen algunas 
cosas que se pueden hacer con la madera húmeda o mojada, ya que se encuentra más elástica y 
moldeable: 

 
El cactus siempre es seco. Pero hay cosas que hay que hacerlo mojado, como ser la forma 
de un cacto, eso hay que mojarlo y darle la forma y aprensarlo con elástico. Esa es la prensa 
que uso yo. Entonces, ahí si usted quiere más grueso, quiere más delgadito. Hay que dejarlo 
secar. Después ya para terminarlo, para hacer los cortes, todo eso que esté sequito. Pero 
para prensarlo igual, para las lámparas cuadradas, digamos, igual tiene que mojarlo y viene 
el cactus y uno le apresa ahí, y ahí queda derechito. Después, ya hay que dejar lo que hay 
que saber. Y de ahí usted trabaja ya.  
 

Además, el interior del cactus se limpia por dentro con la ayuda de las larvas de un tipo de mosco, los 
cuales se comen toda su carne. Al respecto Quintín cuenta: 

 
El cactus cuando está seco bota todo eso. O sea, no los bota, pero está casi libre ya de todo 
lo que es espina, lo que tiene encima y lo que tiene adentro. Porque por todos lados llega 
como carne, adentro y afuera. Y eso cuando se seca, muere. Porque quien lo mata al cactus 
es el mosco, el gusano. Entonces el mosco pone esos huevos ahí y eso se lo come toda la 
carne, y ahí se seca el cacto. Es el asesino, digamos. El mosco, el asesino del cactus. 
Entonces, una vez que esté seco, eso ya se separa de la madera. Lo hago sacando, ya que 
limpio la madera, que ahí usted puede trabajarlo. 
 

Un tratamiento muy similar realiza Luisa para trabajar el chañar y el algarrobo. Primero recolecta sus 
raíces en el campo con un serrucho, las convierte en láminas y luego dibuja en estas: 

 
Y lo mío, que es la técnica (…) el algarrobo y el chañar los corto en láminas y los meto en 
agua. Los dejo en agua durante dos meses. En agua. Sí, por bajo el río, en una bolsa los echo 
en el agua. Y entonces después, cuando se seca la madera no triza. En la parte mía hago 
láminas, porque el hacer láminas, el verde y el secado, todo eso es mi técnica (...) Y en el 
agua, y las voy a secar en la sombra. Y ahí puedes hacer los trabajos y todo, pero uno más 
fácil, porque las láminas son así, de los llaveros que tengo. 
 

 
Herramientas utilizadas 

 
Para el trabajo artesanal de la madera, Juan utiliza diversas herramientas que, muchas veces, son 
manufacturadas por él mismo o por cercanos. Además, a esto se suman las que son eléctricas pero su uso 
se restringe a obras que demandan mayor fuerza: 

 
Principalmente gubias, formones y sierras. Sierras de calar manuales. Por ejemplo, había 
estado hablando que hay herramientas eléctricas ahora, pero me sirven solamente para el 
trabajo grueso, que sería dimensionar la madera. Pero todo el trabajo en sí, ya del tallado, 



no sirven, porque el trabajo es muy pequeño. Entonces todo eso tengo que hacerlo con 
formón y cuchillos.  
 

Además, Juan tiene muy claro que estas herramientas han evolucionado con el pasar del tiempo, y dice 
que se utilizaban distintos materiales para realizar algunas labores, por ejemplo, trozos de vidrio o piedras. 
Quizás lo más relevante de este proceso, es que la técnica se ha mantenido a lo largo de los años y ha 
tenido pocas variaciones. Como destaca Juan: 

 
Por lo que tengo entendido, lo que he averiguado, son piezas que se hacían de metal, como 
bronce un poquito más duro cobre y son muy parecidas a las que usamos y que las uso hoy en 
día. En realidad, la diferencia está en el material (…) sé que se usaban piedras para raspar 
también, por ejemplo, mi papá me enseñó a raspar con vidrio para pulir partes que los escofines 
dejan un grano muy grueso y entonces para suavizar el grano que deja la escofina, utilizamos 
vidrio y raspamos y con eso emparejamos y después podemos dibujar encima de la tabla y poder 
seguir tallando. Entonces, yo imagino que podrían usar piedras como la obsidiana, que es un 
vidrio natural para el mismo proceso. Al final, cambió el material, pero la técnica no creo que sea 
muy distinta.  
 

 
Tipos de piezas manufacturadas 
 
Como se ha expuesto en la entrevista, los artesanos realizan varios tipos de piezas, como juguetes y 
cucharas. Es muy común que, en los años formativos de los artesanos, construyan objetos pequeños y de 
baja dificultad. Como menciona Juan: 

 
En un principio hacíamos cosas más cotidianas, hacer juguetes. Entonces todo eso te va 
soltando la mano para después hacer cosas ya más elaboradas. Mi papá me enseñó lo 
básico, aprender a cortar la madera, aprender a tallar y a dibujar y desde ahí ya uno va 
buscando también nuevas formas para poder desarrollar de mejor manera el trabajo y 
hacerlo más rápido.  

 
Don Quintín, en cambio, comenta que comenzó con los objetos más fáciles de realizar, las lámparas de 
cactus para luego pasar a construir iglesias en miniatura, joyas, tambores, etcétera. 

 
Para empezar, yo aprendí que lo más fácil sería hacer lámparas. Lámparas, lámparas. De ahí 
ya me fui perfeccionando, ya cortando la madera. Y ahí uno hace casas, hace la iglesia, la 
iglesia de San Pedro, la iglesia de Río Grande. Y hay joyeros, lo que uno venga a la cabeza ya 
uno va perfeccionándose. Como digo, la forma del cactus, yo no lo he visto en ningún lado 
que lo hacen otros artesanos. Pero me costó. Sí, porque eso y claro, me costó la primera y 
segunda vez darle la forma y todo el cuento. Después, ya todo es más fácil. Para uno después 
es fácil. Primero lo que cuesta es inventarlo, cómo lo voy a hacer. Y lo hago de varias cositas, 
se puede hacer de todo. 

 
Además, añade: 

 
Lámpara, eso es lo que aprendí, lo primero que aprendí a hacer del cactus, porque ese se 
corta, porque el cactus se forma de esto, ¿cierto? Y esto lo corta acá. Y ya esto estando libre, 
ya queda la lámpara casi. Usted le pone una cosa, como un palito, digamos ahí. Claro, que 
tiene que hacerle sus dibujitos al palito y le pone una plataforma abajo, lo para y queda lista 
la lámpara. 

 
Por su parte, doña Luisa cuenta que a los llaveros y a las láminas de cactus les dibujaba motivos que hacían 
referencia a petroglifos de la zona:  

 
Y hacía como unas láminas y ahí yo los tallaba y los pintaba, el cactus y eso, así como un cuadro. 
Y eso los vendía. Y hacía también como colgantes, así, llaveros de eso con el trabajo del dibujo, 
tallado, pintado, y así nació el mío. Pero a mí me gusta igual. Trabajar más con el cactus, aunque 



igual con la madera, algarrobo. Yo trabajo en los llaveros con algarrobo. Pero le hago láminas 
cuando está verde. Por ejemplo, cuando podan, yo ahí saco una ruedita para llavero y ahí lo voy 
cortando en láminas (...) para ahí tengo los llaveros, entonces hago esas láminas, pero me ha 
resultado después que los pinto y todo, yo uso resina, después de la miel también que usa resina, 
entonces le deja un brillo.  

 
En el caso de Juan, comenzó a construir materiales cotidianos como cucharas y juguetes, luego 
confeccionaba llaveros, colgantes y tabletas de alucinógenos: 

 
Luego hacíamos con la madera misma y ya empezamos a hacer llaveros, colgantes, entonces 
fue como la primera vez que yo empecé con el trabajo ya más especializado en la madera. 
Desde ahí, primero a hacer tabletas más sencillas que son tablas más planas, por talla, que 
son más fáciles de hacer, sobre todo para los niños, y después a medida que uno va 
perfeccionando esa técnica ya puede ir haciendo otros trabajos más avanzados, más 
tridimensionales, que requieren más tiempo y precisión para hacerlo (...) en un principio 
hacíamos cosas más cotidianas, hacer juguetes. 

 
 
Problemas y proyecciones a futuro 

 
Además de valorizar el trabajo artesanal en madera de los entrevistados, por medio de estas entrevistas 
se procura realzar sus opiniones y comentarios sobre las piezas de las colecciones del Museo Chileno de 
Arte Precolombino. Sumado a esto, se da un espacio para que los maestros artesanos den su opinión 
sobre el mantenimiento de las piezas y que expongan sus ideas y proyecciones para el futuro, tanto para 
proyectos que tengan relación con su localidad o a nivel más regional. 

 
Como destacan los entrevistados, el principal problema consiste en el poco interés de las nuevas 
generaciones en los trabajos artesanales, sea cual sea la materialidad que se trabaje. Este problema se 
crea a partir de prohibiciones de manufacturación de la materia prima, como el cactus. Don Quintin 
explica: 

 
(...) porque yo lo único que trabajo allá, y como que nadie se interesa trabajar, el cactus. Y 
habiendo harto cactus, tenemos cualquier cactus en los cerros. Hay que sacrificarse, ir a 
buscar, muchos van en burro a buscarlo; pero hay seco, seco, pero nadie se entusiasma a 
trabajar. Soy el único que trabajo allá. Hoy día, como hablamos de la greda, hay proyectos 
para hacer talleres de la greda de esta manera, pero del cacto no. ¿Y por qué? Porque el 
cactus está prohibido, ¿cierto? La venta no está permitida. Un tiempo, el museo me pidió 
artesanía para que yo dejara y para ellos vender. Pero claro que yo tenía greda y tenía 
cactus. El cactus no me lo recibieron, no me lo recibieron y la greda sí, y me explicaron lo 
mismo, entrar en problemas. Pero en la feria siempre yo llego y nunca, gracias a Dios, nunca 
he tenido problemas, nadie me ha llamado la atención. Pero talleres no habrá por eso, 
porque no está permitido. 
 

Luisa comparte la visión de don Quintin y menciona la falta de accesibilidad a los materiales lo que 
produciría, como se mencionó anteriormente, el desinterés y la poca manipulación del cactus. En sus 
palabras: 

 
Yo igual creo que se está perdiendo dentro del pueblo de Caspana, ahora ya como va 
quedando en madera, igual en cactus, una sola abuelita, o sea, don Ascensio le hace unos 
trabajos muy, muy bonitos, muy, muy bonitos. Le hace de cualquier forma una raíz, le 
buscan animal, ya tiene uno, le hace todo bien talladito y todo. Pero yo creo que la juventud 
ya no, no, porque en el pueblo somos los que vivimos nosotros, somos más gente mayor, y 
entonces para los que vienen las otras generaciones ahí yo creo que no. 
 

Juan menciona una situación muy similar a la dicha por los anteriores entrevistados, y añade que las 
personas buscan otras alternativas producto del lento proceso por el cual deben pasar estos materiales y 
su poca venta: 



Bueno, yo creo que un poco lo mismo. O sea, nosotros igual tenemos problemas, lo que 
decía acá don Quintin, tenemos problemas con la materia prima, no podemos, vivimos en 
un desierto, entonces también tenemos claro que no podemos hacer abuso de lo poco que 
tenemos en plantas y todo eso. Y por eso, muchas veces, lo que yo lo que les decía al 
principio, de que la mayoría de las maderas que trabajo son recicladas, y respecto al tipo de 
trabajo que hago, hay gente que le gusta, se interesa por aprender, pero lo que les decía, al 
final es un trabajo que requiere paciencia y la gente busca a veces algo rápido, que se venda 
rápido y esto es un trabajo que no siempre se vende rápido y que requiere también un 
aprendizaje un poco mayor que otras cosas. Entonces, al final la gente busca otras opciones 
y así como todos probamos diferentes materiales antes de llegar a algo que nos gusta, yo 
creo que igual debe haber alguien ahí que está interesado en aprender y seguir. Por lo 
menos a mí me nació trabajar esto en un principio, más que nada fue por necesidad, pero 
después lo seguí ya por gusto, pero hoy en día lo veo difícil, mi hermano, por ejemplo, ya 
no talla, mis sobrinos tampoco, entonces dentro de la misma familia ojalá que algún día se 
interesaran, pero se ve cada día más complicado para nosotros. 
 

Y sumado a lo anterior: 
 
(...) de los que se han dedicado a la artesanía en sí, en general, yo creo que soy el único que 
ha seguido. Entonces, dentro de lo que también son de ahí, mi sobrino, tengo una hija, pero 
tampoco les ha interesado seguir aprendiendo o siquiera conocer de qué se trata, entonces 
es un poco difícil. Les he tratado de enseñar a otras personas, pero el proceso de 
aprendizaje es lento, entonces ellos quieren ver resultados rápidos, entonces mucha gente 
se frustra y ya no sigue. Por eso yo creo que es un tema complicado el traspasar ese 
conocimiento cuando no hay ganas de poder. 
 

Luego de conocer sus problemas, la entrevista buscó que los participantes entregaran mensajes para las 
nuevas generaciones. Don Quintin dice: 

 
En mi caso, mi mensaje sería que, no sé, tengamos un permiso para poder trabajar el cactus, 
y de ahí sí, porque claro que a lo mejor la juventud va a interesarse a trabajar, porque como 
digo, si no se interesa trabajar la gente es por eso. El problema es que no hay un permiso. 
Yo he pedido a Conaf y he andado tras de Conaf que me den un permiso para para sacar 
cactus, pero nunca, nunca me han dado. Me han dicho que vamos a conversar, que vamos 
a llamar a todos de la comuna, una vez me dijeron vamos a llamar a todos en la comuna, 
toda la gente que trabaja en cactus, vamos a tener una reunión y ahí vamos a ver, nunca 
fue. Entonces, ese puede ser un pero para la juventud, al menos mi hijo. Están sabiendo que 
no hay un permiso, que no dejan sacar el cactus y toda la gente, la gente en el pueblo lo 
sabe, entonces no van a seguir con eso, a trabajar, aunque mis hijos, ellos trabajan el cactus, 
trabajan, pero claro, no se dedican siempre, de vez en cuando pescan un cactus, hacen 
alguna cosita porque su trabajo es otra cosa. 
 

A lo anterior, Luisa agrega que, si los habitantes tuvieran los permisos necesarios para trabajar el cactus, 
el trabajo artesanal de estos podría ser masivo y con un mayor desarrollo, pero como no es el caso, estas 
actividades se pierden junto con el interés de las nuevas generaciones: 

 
Igual en Caspana, si tenemos otro tipo de maderas, pero yo creo que como dicen es más, 
como permiso, uno para llevar, porque ahora es más complicado y no solamente la madera, 
sino hay muchas cosas que uno puede trabajar, en piel, en todas cosas tenemos que tener 
un permiso, no solamente el cactus, en madera y en otras cosas, y eso es difícil de conseguir, 
por eso mismo la gente joven no sigue y se está yendo más a la ciudad. ¿Tiene esa 
oportunidad? Si tuvieran esa oportunidad yo creo que sí, claro. 
 
 

 
 
 



El respeto hacia las piezas arqueológicas 
 
En relación con el respeto que los atacameños demuestran hacia las piezas arqueológicas, destaca su 
actitud de no intervenir ni alterar los objetos que encuentran durante el pastoreo de llamas. Sobre esto, 
Romualda Soza dice:  

 
Yo cuando veo eso, para mí es como un respeto. Y yo no lo recojo, yo siempre lo dejo ahí. 
Pero yo siempre que me encontré algo así, cántaros grandes, que están quebraditos, pero 
siempre con un respeto guardarlos para que nuestros animales no lo hagan más tira. Y eso 
es más especial por los tatarabuelos, porque siempre nos han enseñado que no los 
recogiéramos. Y nosotros no lo recogemos.  

 
Luisa Terán refuerza este punto:  

 
Si nosotros estamos en un camino, igual con harto respeto lo tomamos y lo dejamos en otro 
lado, pero sí con un permiso que tenemos que tener, ese permiso para tomarlo y dejarlo en 
otro lugar, hasta una piedra, todo. 

 
 
Almacenamiento en depósitos 

 
Adriana Puca y Juan Cruz destacan la importancia de que todo lo relacionado con lo Atacameño sea 
almacenado en conjunto, separado de los objetos pertenecientes a otros pueblos indígenas. En esa línea, 
Juan Cruz enfatiza que no se deben separar los objetos por su materialidad, sino conservarlos tal como 
fueron encontrados, ya que esto entrega contexto sobre las piezas, su funcionalidad original y su 
significado. Asimismo, reafirma que todos los objetos deben ser siempre tratados con respeto. 
 
 
Exhibición de los objetos 

 
Tanto Juan Cruz como Adriana Puca están de acuerdo en que los objetos Atacameños pueden ser 
exhibidos al público. Adriana Puca destaca que, al momento de realizar estas exhibiciones, es fundamental 
respetar las ubicaciones originales de las piezas que formaban parte de ofrendas mortuorias, tal como 
fueron encontradas. 
 
 
Conservación de las piezas de madera 

 
Quintin Condori señala la importancia de mantener limpias las piezas de madera. Por su parte, Juan Cruz 
sostiene que estos objetos no deben ser excesivamente intervenidos, sino que es preferible respetar el 
estado en el cual se encuentran. Según él, los objetos tienen vida y, por lo tanto, una caducidad natural 
que debe ser respetada. Juan Cruz y Luisa Terán coinciden en que lo mejor es conservar los objetos tal 
como están. Al respecto, Quintin Condori añade que, si se cuidan adecuadamente, las piezas pueden durar 
mucho tiempo, incluso si presentan fracturas. 

 
 
  



BIOGRAFÍA DE LA PIEZA 
 
Información institucional 
Esta pieza perteneció a la colección Arce-Orchard y fue donada al Museo Arqueológico de Santiago en 
1981, formando parte de la colección Santa Cruz-Yaconi, conformada por Manuel Santa Cruz López y Hugo 
Yaconi Merino.  
 
A lo largo de su historia, la colección Santa Cruz-Yaconi atravesó distintos hitos. Entre ellos destacan la 
creación de la Sociedad de Arte Precolombino Nacional en 1981 y, en ese mismo año la fundación de la 
Galería de Arte Precolombino Nacional, posteriormente, renombrada Museo Arqueológico de Santiago 
en 1988. Esta institución se estableció en la Plaza Mulato Gil de Santiago de Chile, bajo la administración 
de la Fundación Cultural Plaza Mulato Gil de Castro. 
 
En el año 2010, la colección fue donada al Museo Chileno de Arte Precolombino, según consta en la carta 
de los donantes, publicada en Arte Precolombino Chileno. Donación Colección Santa Cruz-Yaconi (2011). 
 
Circulación en exposiciones 
No presenta información. 
 
Circulación en publicaciones 
Esta pieza fue publicada en Museo Chileno de Arte Precolombino (2011). Arte precolombino chileno: 
Colección donación Santa Cruz-Yaconi. Santiago, Chile: Museo Chileno de Arte Precolombino, p. 79. 
https://museo.precolombino.cl/wp-content/uploads/2020/10/Arte-precolombino-chileno.pdf 
 
Esta pieza fue publicada en Chile antes de Chile. Guía de Sala (Museo Chileno de Arte Precolombino), 
2013, p. 26. En esta publicación, se puede leer: “Durante largo tiempo en la cultura San Pedro, la tableta 
para alucinógenos fue el símbolo de los chamanes y el hacha el símbolo de los jefes. Después de 1000 
d.C., las hachas siguieron simbolizando el poder civil, pero el poder religioso pasó a representarse por la 
antara, una especie de zampoña de madera. Al parecer, en ese período ambos poderes fueron encarnados 
por un solo individuo. Así lo sugiere el personaje tallado en este poste funerario, que sostiene un hacha 
en la mano derecha y una antara en la izquierda”. 
 
https://museo.precolombino.cl/wp-content/uploads/2020/10/Chile-antes-de-Chile.-Guia-de-sala.pdf 
 
Proyectos relacionados 
No presenta información. 
 
 
DOCUMENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA 
 

1. Sobre los postes funerarios 
 

En la bibliografía existen algunas evidencias de piezas de madera descritas como “postes funerarios” en 
el Formativo del área Atacameña, en cementerios de Toconao Oriente. (Orellana 1991, p.41). Estos postes 
regularmente son de troncos sin mayor trabajo, dispuestos verticalmente, saliendo a la superficie de 
modo que señalizan la disposición del cadáver. 

Asimismo, en el sitio Tarapacá 40, de ocupación formativa en la zona tarapaqueña hay evidencias de 
postes funerarios señalizadores. Se describen tumbas demarcadas por postes con cuerpos flectados, 
cubiertos por pieles de aves, hallados en grandes cestos (García et al. 2014). También se reconoce el uso 
de postes arquitectónicos en el mismo sitio y en Caserones, aldea de Ramaditas y Guatacondo. En ninguno 
de los casos mencionados se registra algún tipo de tallado figurativo en estos postes. 

En la zona atacameña nos encontramos con tres postes antropomorfos que acompañan “la tumba 
del shamán” (Gallardo y Mege 2012; Castellón 2002). Aquí el tipo de ofrendas nos remiten a las relaciones 
entre las poblaciones atacameñas y tarapaqueñas, a través de la cerámica y los textiles de tradición 
ariqueña, en fechas tempranas del período Intermedio tardío.  Estos postes son parte de las ofrendas y 
no señalizadores, pues no se encontraron asomados en la superficie.   
 



2. Temporalidad 
 
El período Medio (500-1000 d.C.) suele reconocerse por la marcada presencia de Tiwanaku en los valles 
occidentales y la subárea circumpuneña. Inicialmente, esta presencia se pensó desde un modelo de 
colonización en el que Tiwanaku habría ocupado territorios como el valle de Azapa y San Pedro de 
Atacama (Uribe y Aguero 2004). Específicamente, se planteó que la influencia Tiwanaku implicó, en San 
Pedro, un contacto directo con la población local, sustentado en un fuerte dominio religioso y la evidencia 
de rutas caravaneras, modelo que relegaba a las comunidades atacameñas a un rol pasivo y receptor 
(Thomas et al. 1984, 1985; Benavente et al. 1986; Berenguer y Dauelsberg 1989 Berenguer 2000). 

Sin embargo, un segundo modelo propone que los vínculos entre los oasis atacameños y el altiplano 
fueron indirectos, mediados por grupos meridionales a través de alianzas inscritas en redes de tráfico 
caravanero con fines económico-religiosos (Núñez y Dillehay 1995; Llagostera 1996). Desde esta 
perspectiva, se habría establecido un sistema de clientelaje entre élites regionales, articulado mediante 
esferas de intercambio, donde San Pedro de Atacama funcionaba como una ultraperiferia dentro del 
circuito Tiwanaku (Berenguer y Dauelsberg 1989; Berenguer 2000). 

A diferencia de otras regiones andinas, en San Pedro los cambios sociales parecen haber surgido 
desde el interior de la propia sociedad local. Se consolidó una estructura de jefaturas que elevó el prestigio 
de ciertos grupos y promovió una nueva ideología, sin requerir una presencia colonizadora directa. Este 
proceso de transformación favoreció altos niveles de desarrollo y mejor calidad de vida en los oasis 
(Llagostera 2015; Uribe et al. 2016).  

Además de su interacción con el Altiplano del Titicaca, San Pedro se integró en redes más amplias, 
que incluían el Altiplano Meridional y el Noroeste Argentino (Llagostera 1995) Esta articulación fue 
especialmente visible durante las fases Quitor y Coyo, marcadas por la alfarería Negro Pulido clásica, el 
auge del tallado en madera con iconografía propia, y la incorporación de materiales Tiwanaku que 
influyeron en el imaginario ritual del complejo alucinógeno local (Thomas et al. 1984; Tarragó 1989; 
Llagostera 2006; Horta 2014). 

La legitimación del orden sociopolítico parece haber estado sustentada en una iconografía 
compartida, con diversas expresiones estilísticas locales. También se manifestó en prácticas festivas y 
funerarias, donde circulaban objetos e íconos vinculados a Tiwanaku, como los keros usados en libaciones, 
la inhalación de psicoactivos y otros rituales (Uribe y Agüero 2004).  

 
3. Decoración/forma 

 
La decoración de la pieza consiste en el tallado de una figura antropomorfa principal, representada de 
frente, que porta un tocado, orejeras y un collar bajo la barbilla. El rostro presenta ojos alargados en forma 
"achinada", una nariz en sobrerrelieve y una cavidad horizontal que representa la boca. En su mano 
derecha sostiene un hacha, mientras que en la izquierda porta una zampoña. En la parte posterior, la 
figura muestra una cabellera larga tallada y un motivo cuadrangular cuya función o significado aún no ha 
podido ser determinado. 

De acuerdo con el catálogo Chile antes de Chile (2013), después del 1000 d.C., el hacha mantuvo su 
asociación con el poder civil, mientras que la antara —zampoña confeccionada en madera— comenzó a 
representar el ámbito religioso. En ciertos casos, ambas insignias aparecen reunidas en una sola figura, lo 
que indicaría una concentración de funciones políticas y religiosas en un mismo individuo. Esta dualidad 
de poder parece reflejarse en el personaje tallado en este poste funerario, quien sostiene un hacha en su 
mano derecha y una antara en la izquierda. 

 
4. Aparición en el lenguaje  

 
La lengua con la que comúnmente se asocia a los atacameños es el kunza. Según Lehnert (1987), esta 
lengua se localizaba en la cuenca hidrográfica del Salar de Atacama y sectores adyacentes conformados 
por pequeños valles tipo oasis y ayllus dispersos, ubicados en el interior de la actual provincia de El Loa 
(104).  

Con la invasión española en el siglo XVI se desencadenaron diversos procesos coloniales que 
incluyeron el avance o expansiones de otras culturas y lenguas, principalmente el aymara y el quechua, 
lenguas antiguas traídas por los imperios Tiwanaku de Ayacucho e Inca (Fernández, 2010). Con el auge 
minero que se inicia en el siglo XIX y la posterior Guerra del Pacífico (1879-1883) se profundizaron las 
transformaciones locales y la desestabilización del pueblo atacameño, o que implicó también una 



modificación lingüística que redujo el uso del kunza, convirtiéndolo en una lengua minoritaria al borde de 
la extinción. 

En la actualidad, el castellano predomina en la región. Sin embargo, el kunza, el aymara y el quechua 
siguen presentes en la memoria y en diversos ámbitos culturales, como la toponimia, los cantos 
ceremoniales, la fitonimia, la artesanía y otros campos semánticos (Torrico-Ávila 2022). En este contexto, 
destacan ciertos términos y conceptos provenientes del kunza, el quechua y el aymara, estrechamente 
ligados al uso cotidiano, los oficios tradicionales, las funciones, las prácticas rituales, las formas y 
materialidades de los objetos y la relación con el entorno natural. A continuación, se destacan algunas de 
estas palabras. 
 

1) Ckunza/Ckunsa/Kunza/Kunsa/Cunza/Cunsa 
 
Rodolfo R. Schuller (1873). Vocabularios y nuevos materiales para el estudio de la lengua de los indios 
Licán-Antai (Atacameños)-Calchaquí. Santiago: F. Becerra, [1907].  
 
arbusto (varilla): ch'intur 
ramas de árbol: tak'os 
astilla: k'arupstur 
leña (p.quemar): hak'amur 
espina: lich'i 
corteza de árbol: ch'ak'ch'astur 
cardo: k'eltur 
la planta con que se fabrica llicta o chile para coquear: lek'e 
arbusto pingo-pingo: miri 
junquillo: pirul 
una planta de la cordillera: seber 
algarrobo: yaalir, yali 
una pl. de la cordillera: ch'uch'ar 
arbusto parecido al boj: ch'och'au 
una pl. arborescente de la cordillera: k'opa 
coca (nombre atacameño): Molantur  
arder con llamaradas: tumainatur 
arder: lok'tur 
embriagarse: pulk'tur (?) 
moler: hay-natur, k'asantur 
quemar: honatur 
raspar: k'ank'artur 
soplar: p'úputur  
 
Emilio Vaïsse, Félix de Hoyos y Aníbal Echeverría i Reyes (1896). Glosario de la lengua atacameña. 
Ediciones Cervantes, Santiago.  
 
Ckeltur: cardo. 
Litchi: espina. 
Sockersema: vara. 
Tackos: ramas de árbol. 
Tchacktchastur: corteza de árbol. 
Ttotor: espina. 
Tchaynar: chañar, árbol. 
Tchintur: varilla. Arbusto. 
Tchotchau: arbustito parecido al boj. 
Yali: algarrobo: el árbol atacameño por excelencia. 
 
Tierra. Hoy’ri 
Enterrar, Entierro. Hoy’tur 
Muerto. Muckar 
Muerte. Mulsin 



Morir. Mulsintur 
Tierra (Divinidad). Paatcha 
Corteza de Árbol. Tchacktchastur 
Chañar (Árbol). Tchacnar 
 
Julio Vilte Vilte y Claudio Pérez (2004). Kunza: Diccionario kunza-español/español-kunza. Lengua del 
pueblo Lickan Antai o Atacameño. Codelco-Chile, Santiago.   
 
Ckeleckelte: Planta espinuda  
Ckeiltur: Cardo 
Hey'natur: Moler 
Honatur: Quemar 
Yalí: Algarrobo  
Yali: Árbol 
 
Wilson Segovia (2012). Diccionario didáctico kunsa. Departamento Andino de la Municipalidad de 
Calama.  
 
Madera, leña. Hackamur  
 

2) Kechua/Quechua/Quichua 
 
Diego González Holguín (1608/2007). Vocabulario de la lengua general de todo el Perú llamada lengua 
Qquichua o del Inca (ed. facsímil). Universidad Nacional Mayor de San Marcos. 
 
Ayri: hacha de cortar. 
Ccullu: la madera gruesa, y madera que es material de toda obra. 
Ccullucuna: Las serojas, o puntas quebradas de la leña, o las astillas de la madera. 
Cincuni: bola de madera cinco bolear echar la bola. 
Curco: madero grueso y viga. / Curcu: viga, y todo género de madera de rasas. 
Chacana: escalera de madera. 
Champini: hachazo dar. 
Chectani: rajar madera o leña. 
Chectascacuna: rajas de madera. 
Curcunchani huacic. tam.: enmaderar. 
Curcuqquencha, curcutacarpuy cuscca: estacada de madera, o talanquera. 
 Huacipcurean chasecan: enmaderamiento. 
Hachha: árbol silvestre. 
Hachha hachha: arboleda. 
Hachuna: escoplo de carpintero. 
 Kapya: cosa blanda de comer, o de labrar madera, o metal & c. 
Kaypya curcu, o qqueru: Madera liviana floja como maguey, o palo de balsas. 
Kullto: madera para labrar algo. 
Llacllani: carpintear. 
Llacllak Ilacllaycana: carpintero. 
Llakllaycamayoc: carpintero, o entallador. 
Llakllascca: madera labrada. 
Llimppicuna: todas maneras de colores del lacre con que pintan vasos de madera. 
Lluchani: labrar madera. 
Mallqui: planta de árbol. 
Ruruk mallqui, o mallqui: árbol de huerta o fructífero. 
Soncco: el corazón y entrañas, y estómago y la conferencia, y el juicio o la razón, y la memoria, y el corazón 
de la madera y la voluntad y encendimiento. 
Ttimta tueta: polilla de madera. 
Ttutayan: carcomerse la madera seca. 
Yicay curcucta hucchani: empalmar madera. 
 



Julia Quispe, Miguel Urrelo y Agustina Morales (2019). Diccionario Ilustrado de la Lengua Quechua. 
Ministerio de Educación, Chile. 
 
Algarrobo. Thaqu  
Árbol. Sach’a 
Chicha. Aqha  
Hacer chicha. Aqhay 
Maíz. Sara 
Chancar. Ch’anqay 
Macerar. Chulluy 
Machacar. Takay 
Mezclar. Chapuy / Líquidos y sólidos 
Moler. Qhunay / Moler en molino rústico 
Moler.Kutay 
Pala. Chhila / Pala pequeña para sembrar 
Pala. Lampa 
Palo. K’aspi 
Tomar. Ujyay / De beber algún líquido 
 

3) Aymara/Aimara 
 
Ludovico Bertonio (1612). Vocabulario de la lengua aymara. Imprenta de los Padres de la Compañía de 
Jesús, Juli. 
 
Achuma. Cardo grande Y un bebedizo que hace perder el juicio por un rato. 
Aacatha: Cortar cosa larga, un palo, una mano. 
Aajatha: Atravesar un palo, o atrancar. 
Aaja: El palo atravesado. 
Aathufnutha: neutro. Sobresale de la pared un palo, o cosa semejante, campear uno sobre muchos. 
Ali, vel Hutti: Planta, o mata de alguna cosa. 
Caca vruta lahu: Madera seca. 
Cacutha: Raspar, Pulir. 
Cakhort. Khatha: Quitarle la corteza, o lo que está pegado. 
Callcharpaatha: Podar. 
Canglla: Leña espinosa. 
Kauña: caña, así como la de castilla. 
Kay huaatha: Activo, Blandear la vara o cosas semejantes. 
Coca: Árbol cualquiera que sea 
Coca coca: Espesura de árboles, Arcabuco, Montaña. 
Colli: Árbol así llamado. 
Huahua colli: Pimpollo de este árbol. 
Komachatha: Limpiar, Bruñir, limar. 
Ccuccutha, Phattajatha: Cortar leña de cualquiera fuerte. 
Kullu: Madera como tablas, palos, troncos. 
Kullo: vel Tunu. Tronco de árboles con sus raíces. 
Kullu: ver Tupuña. Medida de madera para medir trigo, mayz & c. 
Chapaca, vel Sapaca: Semen viriles, y la raíz de los árboles. 
Cchaccura Cchaccuru: Estaca, o clavo. 
Cchapi: Espina. 
Cchapi lahua: leña espinosa. 
Checachatha: Enderezar palos, caminos, y cualquier cosa. 
Chhikhchica: Escoplo, o formón, o cincel de carpinteros. 
Chhikhchicatha: Esculpir. 
Chunca: Tagua de madera para jugar. 
Chunta: La punta de palo duro que atan al escardillo. 
Chuquintatha: Hincar, meterla. 



Chuyma: El corazón de los árboles y de otras cosas. Pepitas de las frutas. Cuescos de los duraznos, y otras 
frutas que tienen. 
Cchillihua: Hecho gordo y liso como la caña del trigo de que hacen petacas, y otras muchas cosas. 
Iru: Hecho espinoso que pincha mucho con sus púas. 
Hiluña: Palillo con que siembran las papas, o maíz sacando tierra. 
Huakasjaa: Palo lustrado, o piedra así labrada. 
 
Ministerio de Desarrollo Social y Familia. (2021). Diccionario de la lengua aymara. Santiago. 
 
Tronco: tunu 
Algarrobo: tchaxu 
Árbol: quqa 
 

5. Etnoarqueología  
 
La gran diversidad de objetos de madera relacionados al complejo alucinógeno (por ejemplo, tubos, 
tabletas, morteros, cubiletes) no están presentes en la memoria histórica y colectiva del pueblo 
atacameño. En este sentido, su presencia no evoca recuerdos sobre prácticas tradicionales de antaño, 
que ellos y ellas hayan observado o que se hayan transmitido oralmente de generación en generación. En 
este contexto, se puede señalar que ha sido la arqueología, desde la época de Gustavo Le Paige en 
adelante, la que ha tenido un rol importante permitiendo activar ciertos procesos de memoria del pueblo 
atacameño respecto de estos objetos. 

Sin embargo, la madera ha ocupado un lugar fundamental en la vida actual y pasada de las 
comunidades de San Pedro de Atacama. Su presencia a partir de una amplia variedad de objetos que 
datan de distintas épocas prehispánicas e históricas, revelan relaciones complejas entre las plantas, los 
paisajes, los lugares y los sujetos —vivos o muertos—, evidenciando los profundos vínculos que las 
comunidades establecen con su entorno (Sepúlveda y Godoy 2023). 

Comprender estas relaciones exige reconocer que la familiaridad entre personas y madera se 
fundamenta en una tradición tecnológica basada en saberes, destrezas y técnicas especializadas (Gallardo 
y Mege 2012). Este cuerpo de conocimientos abarca el manejo del recurso forestal, el dominio de 
herramientas, los contextos de uso y las funciones sociales que regulan su circulación y consumo (Gallardo 
y Mege 2012). 

Francisca Greene (2013) es pionera al proponer una aproximación sensible que reconoce la madera 
en los oasis de San Pedro de Atacama como un agente animado. Según las tradiciones que documenta, 
los árboles tienen vida propia y deben ser tratados con respeto. Por ejemplo, los palos deben cortarse en 
luna menguante, cuando los árboles “duermen”; de no hacerlo, la madera se deteriora: se apolilla, se 
agrieta y pierde resistencia, sirviendo solo como leña. 

Además, la resina del algarrobo es interpretada como una forma de llanto, una expresión de 
sufrimiento o deseo que exige reciprocidad, ya sea en forma de pago, cuidado o intención ritual (Greene 
2013). El tratamiento de la madera también varía según la especie. El chañar, por su flexibilidad, puede 
trabajarse en verde, calentándose al fuego para ser moldeado; incluso puede ser “criado” para obtener 
vigas. En cambio, al algarrobo solo se le cortan las ramas, debido a su porte y estructura; estas pueden 
alcanzar dimensiones significativas y servir para múltiples usos (Greene, 2013). 

El algarrobo (Neltuma alba, Neltuma chilensis sp.) y el chañar (Geoffroea decorticans) han sido pilares 
en los modos de vida andinos del norte de Chile, valorados por sus frutos y por la calidad de sus maderas. 
Las vainas del algarrobo y los frutos del chañar eran recolectadas y transformadas en harinas, mieles, 
bebidas fermentadas y preparados medicinales. Estas elaboraciones se consumían tanto en la vida 
cotidiana como en rituales, festividades y curaciones, según documentan crónicas coloniales (Vivar, en 
Villagrán y Castro 2004). Su importancia fue tal, que se convirtieron en referentes de identidad para los 
pueblos atacameños (Martínez 1998). En lo económico, fueron especies cruciales para el intercambio con 
los pueblos ganaderos de la puna de Jujuy, desde donde obtenían tubérculos, carne y lana (Villagrán y 
Castro 2004). 

En este contexto, sus maderas duras y resistentes eran altamente valoradas. El algarrobo se utilizaba 
para fabricar herramientas agrícolas, postes, vigas, mangos de instrumentos y objetos rituales. También 
para confeccionar accesorios del telar como peines, lizos y torteras o muyunas (Mostny 1958 Villagrán y 
Castro 2004). El chañar, en cambio, servía para elaborar utensilios domésticos como cucharas, morteros, 
bastones y muebles pequeños, además de ser una fuente clave de combustible en regiones áridas. 



En los usos rituales, la elección del algarrobo y el chañar no respondía únicamente a criterios 
funcionales. Su densidad, durabilidad y resistencia le conferían un valor simbólico asociado a la fuerza, la 
protección y la permanencia. Estas cualidades hacían de ambas maderas materiales especialmente 
adecuadas para la fabricación de objetos rituales. No resulta extraño, entonces, encontrar piezas 
elaboradas con algarrobo o chañar en altares, ajuares funerarios y estructuras ceremoniales, donde 
actuaban como soportes materiales de la memoria cultural. 
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